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Que en esto intervenía un elemento artístico, no hay
que dudarlo, y la antigüedad lo reconoció hasta el
punto de estimar como escenas dramáticas los Diálo-
gos Platónicos, representándolos, como escribe Plu-
tarco, en los banquetes, entre dulces y perfumes.

La variedad de los caracteres, la diversidad de
estilos, la rapidez ó la gravedad en la marcha del pen-
samiento, el tono natural y sencillo que no obsta á la
majestad y á la elocuencia; todo contribuía á revestir
á los diálogos del aspecto de los Mimos siracusanos,
que estudió Platón y que se representaban sin máscara
ni aparato escénico, en los aposentos y comedores pa-
tricios.

No es este el gusto moderno, ó por lo menos, no es
este el gusto más generalizado en estos dias, porque á
pesar del ejemplo de Cicerón, Malebranche, Leibnitz,
Mamiani Vacherot, etc., y otros nombres más ó menos
ilustres en la literatura filosófica, se cree que la preci-
sión filosófica es incompatible con la belleza y traspa-
rencia de la forma, y mucho más con las exigencias
del diálogo. No falta, por último, quien crea se compa-
dece mal el escritor con el filósofo y que daña la
belleza de la forma al fondo real y verdadero del pen-
samiento. Sucede así en quien no es ni escritor ni
filósofo; pero no en el que es lo uno y lo otro, en cuyo
caso aparecen las maravillas de Platón, de Cicerón,
de Séneca, de muchos SS. PP., de Malebranche, de
Pascal, de nuestros dos Luises, de Bossuet, de Fene-
lon, de Schelling, Fichte, Globerti y Mamiani, y otros
muchos que son modelos acabados de precisión y
novedad, y á la par de sencillez y de elocuencia. Muy
al contrario, el bien como la verdad, llaman podero-
samente á la belleza, que es su natural forma de
expresión, y no están reñidas ambas ideas ni crecen
en el espíritu unas facultades esterilizando á las otras,
sino todas á la vez y llevadas por la misma fuerza
interior.

Lo que sí es cierto, y ya queda dicho, es, que la
exposición en diálogos parciales dificulta mucho la
reconstitución de un sistema para mirarlo y verlo en
su conjunto; pero atendiendo á una cuestión concreta,
es el diálogo forma muy provechosa de exposición,
por más que convenga advertir es difícil su empleo y
requiere grandes condiciones artísticas, y principal-
mente una serenidad de espíritu divina, que permita
y consienta ver, en las propias ideas, los vacíos y las
contradicciones.

FRANCISCO DE PAULA CANALEJAS,

de la Academia Española.
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Más de un siglo adelanta Inglaterra á Francia
en la obra revolucionaria. Allí como aquí hubo un
rey decapitado por la justicia del Parlamento, un
trono hecho pedazos por la ira popular, y una se-
rie de reformas civiles y políticas que menguaron
los antiguos privilegios de clases superiores, para
ir poco á poco estableciendo en su lugar el derecho
de todos. Hubo también en una y otra parte escenas
sangrientas, intrigas departidos, luchas terribles,
golpes de Estado, violencias, dictaduras, reaccio-
nes, restauraciones; todo esto sin razón ni medida
calculada por las circunstancias y necesidades
públicas. Inglaterra , presa de las guerras civiles,
pasó de unas á otras dinastías sin ganar más que
la humillación de aquellos orgullosos barones que
no conocían trabas á su poder feudal. Quedó, en
efecto, abolida la dignidad real por haberse im-
puesto á la soberanía de los Parlamentos; pero la
anarquía imperante, después del protectorado de
Crom'well, determinó el triunfo de la restauración,
cuya política, favorable en un principio á los ele-
mentos protestantes, luego á los católicos, unas
veces á los liberales, otras á los reaccionarios, sin
tener jamás en cuenta las justas y razonadas
exigencias de la opinión, fue causa del definitivo
destronamiento de los Estuardos. Más tarde la
Convención de Wetsminster votó un bilí que con-
fería la corona á la casa de Orange, con la condi-
ción de respetar las libertades inglesas. La nueva
dinastía logró formar el reino unido de la Gran
Bretaña, pero sobre grandes y costosas luchas in"
teriores y exteriores, continentales y marítimas.
Pasaron los tiempos, y sucesivas manifestaciones
populares han venido modificando la política in-
terior de Inglaterra, hasta disminuir el influjo de
los nobles y señores territoriales en el país llano,
y el de los poseedores de grandes capitales en las
ciudades manufactureras. Hoy el pueblo inglés,
que se señala entre todos por su sentido práctico
y una gran moderación en el ejercicio de sus dere-
chos, está en vísperas de realizar pacíficamente
su total emancipación política y social, económica
y religiosa, por lo mismo que ha adquirido perfec-
tamente idea de su destino en la revolución de
Europa.
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En medio de tantas agitaciones y tantos cam-
bios de dinastías é instituciones, los obreros in-
gleses han vivido en la miseria más espantosa,
habitando los barrios infames de Londres y los
puntos más repugnantes de otros grandes centros
manufactureros, alimentándose con desperdicios
de las comidas de otros más favorecidos por la
fortuna, sin ropas con que abrigar sus carnes ó
cubrirlas honestamente, víctimas de una profunda
ignorancia y del embrutecimiento provocado por
la embriaguez. Como ninguna otea nación del
mundo civilizado, Inglaterra presentaba á ñnes
del pasado siglo y principios del actual una opu-
lencia excesiva al lado de una pobreza viciosa y
degradante. No estaba el mal social sólo entre los
asalariados con jornales mezquinos é insuficien-
tes para llenar las primeras necesidades de la vida,
sino que llegaba á los pequeños propietarios, cu-
yos capitales ó intereses, fábricas, casas, indus-
trias, comercios ó tierras, de sus manos pasaron
como por encanto á las de los ricos y nobles, ya
efecto de las continuas guerras civiles ó interna-
cionales, ya por las inmensas contribuciones que
se hacían necesarias para nivelar los excesivos
presupuestos de gastos con los escasísimos presu-
puestos de ingresos. A pesar del liberalismo de
la Constitución inglesa y de las declamaciones de
ciertos economistas acerca de la felicidad del pue-
blo inglés desde los tiempos de su gran revolución,
es lo cierto que en la época á que nos referimos
existía un malestar horrible del proletario al lado
de grandes y cuantiosos capitales, cuyo origen
en la mayoría de casos era ilegal ó injusto.

Esta antigua situación del proletariado enfrente
de la posición que disfrutaban los grandes seño-
res de Inglaterra, inspiró en el siglo XVI la céle-
bre Utopia, donde el canciller Thomas Morus ex-
puso con elocuente claridad sus ideas críticas del
orden social, su atrevida negación de la propiedad,
sus cuadros estadísticos sobre la miseria de los
trabajadores, su notable defensa del comunismo,
para deducir la justicia y conveniencia de una or-
ganización de la sociedad, aplicable á Inglaterra,
por mas que el autor encubrió su propósito con
un sitio imaginario, la isla de Utopia, en donde
figuran instituciones y costumbres predicadas
después con entusiasmo por los reformadores re-
ligiosos de Alemania y los revolucionarios de to-
dos los pueblos. Creía Morus, según los diálogos
de su obra, «que allí donde la posesión es indivi-
dual, donde todo se mide ó calcula con dinero,
nunca puede reinar la justicia ni asegurarse la
prosperidad pública. Para restablecer el equilibrio
entre las relaciones humanas, necesario es abolir
el derecho de propiedad. En tanto que subsista
este derecho, la clase más numerosa y estimable

no tendrá sobre sí más que el peso de sus inquie-
tudes, miserias y tristezas. Yo sé que hay reme-
dios que pueden aliviar el mal, pero son impoten-
tes para estirparle radicalmente. Es posible, por
ejemplo, decretar un máximun de posesiones in-
dividuales en tierras ó dinero, ó bien se puede
prevenir el exceso de riquezas con leyes fuertes.
Es posible castigar la intriga, impedir la venta
de las magistraturas, suprimir el lujo y la repre-
sentación fastuosa de los altos empleos, y puede
evitarse que los ricos tengan cargos que sólo de-
ben poseer los más capaces. Estos medios son
paliativos que adormecen el dolor, pero no debe
esperarse el restablecimiento de la salud y fuerza
en un pueblo donde exista la propiedad individual.
Hay en la sociedad actual un encadenamiento tan
arbitrario y caprichoso, que si tratamos de curar
una de las partes enfermas, el mal de otra se
agrava ó empeora. La causa principal de la mise-
ria pública es el número excesivo de nobles y zán-
ganos que se nutren del sudor y del trabajo de
otros... ¿No es asombroso que el oro haya adqui-
rido una estimación superior á la del hombre, y
que un rico con inteligencia de plomo, estúpido
como un leño, tan inmoral como necio, tenga
bajo su dirección ó dependencia á hombres sabios
y virtuosos? ¿Es justo que un noble, un rico, un
usurero; un hombre que nada produce, lleve una
vida regalada en medio de la holgazanería ó de
ocupaciones frivolas, en tanto que el obrero, el
artesano, el agricultor, tiene siempre consigo la
miseria y apenas si le es posible procurarse una
alimentación regular? Estos últimos, sin embargo,
se hallan sujetos á un trabajo duro y constante,
que apenas si las bestias de carga pueden sopor-
tar; t^n necesario que sin él no subsiste sociedad
alguna. Verdaderamente que la condición de aque-
llas es preferible, porque ni trabajan tanto tiem-
po, comen más y quizá mejor y no temen al por-
venir. ¿Pero cuál es la suerte del obrero? Un
trabajo para él infructuoso, estéril, le consume
lentamente hasta matarle entre una vejez repug-
nante y una miseria espantosa. Su salario es tan
insignificante que jamás alcanza á satisfacer las
más imperiosas necesidades de cada dia. ¿Cómo,
pues, ha de ahorrar algo de lo superfluo para sus
dias de enfermedad, huelga ó vejez? No es esto
todo. El rico disminuye de dia en dia el salario
del pobre, no solamente por medios fraudulentos,
sino haciendo leyes con tan criminal objeto. Re-
compensar tan mal á los que merecen lo mejor de
la república, debe parecer á todos una injusticia
evidente; pero los ricos han hecho de esta mons-
truosidad una justicia, sancionada luego por las
leyes. Así, cuando examino y profundizo la situa-
ción de Estados hoy florecientes, no veo más que
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una conspiración de ricos que hacen su negocio •
Los conjurados buscan por todos los caminos po-
sibles, buenos ó malos, llegar á este doble fin:
asegurar la posesión de una fortuna más ó menos
mal adquirida y abusar de la miseria de los pobres,
abusar de sus personas, como se hace con los ani-
males, y comprar al más ínfimo precio su indus-
tria, su obra, su trabajo. ¡Y estas maquinaciones
decretadas por los ricos en nombre del Estado, y
por consiguiente, en nombre también de los po-
bres, se han convertido en leyes!... Poned un freno
á la avaricia y al egoísmo de los ricos; quitadles
el derecho de acapararlo y monopolizarlo todo;
que no haya más holgazanes; dad á la agricultura
un gran impulso; cread nuevas ramas á la indus-
tria, para que puedan o'cuparse útilmente esas
multitudes de pobres que la miseria convierte en
vagabundos y ladrones.»

Hé ahí los pasajes de Utopía que más relación
guardan con el estado de la clase obrera en In-
glaterra por el siglo XVI. Aparte de que obra tan
notable lleva en sí los mismos errores que hemos
combatido al exponer y comentar las doctrinas de
los comunistas franceses, tiene á su favor la crí-
tica racional y justa de una organización econó-
mica como la existente entonces, que las relacio-
nes entre ricos y pobres, propietarios y proleta-
rios, fabricantes y obreros eran constantemente
de privilegio, explotación y fuerza de los primeros
para con los segundos. Las ideas de Thomas Mo-
rus causaron admiración en unos, terror en otros,
curiosidad en muchos, y han contribuido no poco,
en unión de las predicaciones reformistas de Ale-
mania, al movimiento comunista religioso que en
aquella época conmovió profundamente á una gran
parte de Europa. Las medidas violentas emplea-
das por los gobiernos detuvieron las insurreccio-
nes populares y las manifestaciones de las clases
jornaleras; mas como no con eso mejoraba la si-
tuación del infinito número de pobres que pulula-
ban por el Reino Unido, empezó á legalizarse la
caridad,medida tanto más urgente, cuanto que la
reforma religiosa de Inglaterra trasladó las in-
mensas riquezas territoriales del clero católico á
manos del clero protestan te, suprimió las órdenes
conventuales, confiscó los cuantiosos bienes de los
hospitales y hospicios, á la sombrado los cuales se
alimentaban diariamente los más de los necesita-
dos. De aquí las leyes dictadas por Enrique VIII,
Eduardo VI é Isabel, sobre el derecho del indi-
gente ó pobre á la asistencia parroquial; leyes que
con algunas modificaciones indicadas por las cir-
cunstancias de localidad, las necesidades de los
tiempos y las exigencias del progreso, fueron re-
conocidas, respetadas y practicadas hasta el
presente siglo. Al -lado de la caridad pública,

oficial, legal, ha venido desenvolviéndose desde
tiempos antiguos la caridad particular y priva-
da, la cual es indudable que favoreció notable-
mente al proletariado inglés por medio de estable-
cimientos y sociedades para el cuidado de niños
expósitos, casas de maternidad, asilos de inváli-
dos, refugios de ancianos, pensiones á los inváli-
dos del trabajo, depósitos de materias alimenti-
cias, casas de obreros, baños y lavaderos públicos,
colegios de párvulos y adultos, escuelas indus-
triales y agrícolas, conferencias sobre puntos de
moral y religión, misiones de protección y tem-
planza, adopción de los hijos de condenados á
presidio perpetuo, asociaciones de socorros mu-
tuos, etc., etc. Cierto es que algunos de estos
medios aliviaban la miseria de las clases pobres
y trabajadoras, pero no mejoraba, ni menos cam-
biaba radicalmente su condición intelectual, mo-
ral y material.

Revestía innumerables formas esta miseria casi
general. Y tan extendida se hallaba por todo el
reino, que en las parroquias ó distritos se hizo in-
dispensable la formación de listas para socorrer
diariamente con la limosna oficial. En Londres,
millares de familias carecían de casa que habitar
y cama donde descansar. En Liverpool, la mayo-
ría de los obreros vivían en cuevas fétidas, sin
luz ni aire, casi desnudos, sin probar un pedazo
de pan blanco durante el año, confundidos los
sexos, olvidada la familia, despreciada la moral;
en una palabra, haciendo la vida de bestias. Pa-
saba en Manchester, Leeds, Pendleton, Ampthill,
Mottisford, Lancashire, Birmingnam, Salford,
York y otras ciudades populosas, lo mismo casi
exactamente que en Liverpool. Ninguno de los re-
medios proyectados entonces bastaron á contener
los estragos horribles del mal, antes contribuye-
ron á empeorarle el egoísmo de los nobles y los
ricos y las violencias empleadas por los gobier-
nos, tales como las suspensiones del Habeas Cor-
pus contra las manifestaciones populares, y los
tumultos de las ciudades, las descargas de fusi-
lería y las cargas de caballería contra los obreros
excitados á la insurrecion por los tormentos del
hambre.

Es indudable que todo esto reconocía como
causa la mala ó Viciosa organización del trabajo,
y de aquí la serie de reformas predicadas y ensa-
yadas de un lado por los economistas, de otro por
los comunistas. Producir mucho y muy barato ha
sido siempre el ideal de los industriales ingleses,
sin que nada les importe el cumplimiento de la
justicia, que exige para el obrero el producto de
su trabajo. Ese antagonismo entre los intereses
de los maestros, fabricantes ó propietarios, y los
intereses de los obreros, fue causa de la miseria
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general del pueblo, que aumentaba escandalosa-
mente á medida que los industriales preferían los
niños y las mujeres como instrumentos más ba-
ratos para la explotación de sus máquinas, dando
lugar con esta nueva forma de la esclavitud al
comercio más odioso, inmoral y repugnante. En-
tre tanto, los gobernantes y legisladores, más
confiados en las medidas represivas que en las
preventivas, organizaron la limosna diaria á los
pobres y establecieron penas severas y castigos
duros, lo mismo á cuantos no querían pagar en
su parroquia respectiva la cuota prefijada, que á
los que se negaban á recibir el socorro establecido
oficialmente. Fue, pues, perseguida y condenada
la vagancia, hasta con mutilaciones ó mareas de
fuego, más tarde con el trabajo forzado. Es nece-
sario venir á este siglo para encontrar una legisla-
ción sobre pobres y mendigos más en armonía con
los principios humanitarios que deben imperar
siempre en toda nación civilizada, puesto que esa
cuestión de miseria y pobreza, indigencia y va-
gancia, depende de variadas circunstancias, y una
principal es la falta de trabajo. En Londres, por
ejemplo, y en muchos puertos de Inglaterra, ha-
bía y aun hay miles de individuos cuya alimen-
tación se relaciona con las vicisitudes atmosfé-
ricas. ¿Hay viento? Pues cuantos desgraciados
están sin trabajar en su habitual oficio, acuden á
prestar sus servicios en los docks y en la carga y
descarga de los buques, donde encuentran un sa-
lario mezquino, pero que al menos satisface la
necesidad del dia. ¿No hay viento un dia, dos,
tres, una semana, un mes? Pues forzosamente los
obreros sin trabajo han de ser mendigos, ladro-
nes ó suicidas.

# *
Cuando Inglaterra entró de lleno en el movi-

miento progresivo de la industria y el comercio,
aunque sin consideración de ningún género ni
respeto de ninguna clase al mayor número de los
que viven solamente de su trabajo diario, aumen-
taron de repente los conflictos y agraváronse las
ya de antiguo tristes condiciones del proletaria-
do. Las máquinas, por de pronto, lanzaron de las
fábricas á multitud de obreros, los salarios ba-
jaron rápidamente, comenzaron las emigraciones
y deportaciones de grandes masas, estallaron des-
órdenes sangrientos, sobrevinieron quiebras con-
siderables, aumentaron las huelgas; y entre tan-
tas calamidades, los remedios por todos apeteci-
dos con ansia, no se indicaban ni manifestaban
por ninguna parte. En 1793, durante el reinado de
Jorge III, solamente se reconocieron y reglamen-
taron laa sociedades de amigos (Friendly socie-
tiesj, cuya fundación data de principios del siglo
pasado, y que tienen por objeto socorrer á los aso-

¡iados en los momentos más difíciles, tales como
nfermedad, falta de trabajo, vejez y demás con-

diciones señaladas en los reglamentos y estatutos,
no á título de caridad, sino como obligación sa-
grada de la sociedad para con los individuos que
la forman y sostienen. A ejemplo de Francia que
en 1789 trasformó la corporación en asociación
libre y voluntaria, el Parlamento inglés reconoció
el derecho de asociación como un derecho común,
y aprobó luego la constitución de toda sociedad,
cuyos estatutos no fuesen contrarios á las leyes
generales del país, con acción independiente y li-
bre para ayudarse ó socorrerse sus miembros re-
cíprocamente, y con ciertos privilegios que favo-
recían su desarrollo y moralizaban sus fines. De
ahí la gratuidad en todos los procedimientos judi-
ciales para la recaudación de las obligaciones
suscritas, y para el caso en que los gerentes y ad-
ministradores y tesoreros descuidasen la presen-
tación de cuentas por negligencia ó mala fe, ó dis-
pusiesen de los fondos sin autorización de la aso-
ciación, ó desapareciesen con la caja social. Así
vivieron y fomentaron estas sociedades de amigos,
mejorando cada vez más su legislación con modi-
ficaciones sucesivas que introdujo el Parlamento
por los años de 1195, 1796, 1803, 1809 y 1817. En
éste quedaron autorizadas las Friendly societies
para depositar sus fondos en las cajas de ahor-
ros, con la garantía del Estado, el cual daba un
interés de 4 */2 por 100. A últimos del siglo pa-
sado había unos 9.000 obreros en las diversas
Friendly societies. A principios del siglo actual, y
al amparo de una nueva legislación, el número
de los asociados ascendía á cerca de un millón.

Sin embargo de tanta actividad para la consti-
tucioñ-^ie estas asociaciones obreras, seguía el
desconcierto general y el antagonismo entre el
capital y el trabajo; en una palabra, el mal que
con creciente empuje minaba profundamente el
orden político, económico, religioso y social del
Reino Unido. Para remediarle aparecieron medios
distintos, entre los cuales hay dos que principal-
mente se disputan la preferencia, uno el de la re-
sistencia, otro el de la cooperación. El deseo de
los obreros en resistir abiertamente las exigen-
cias de los capitalistas y los abusos de los maes-
tros en las cuestiones del salario y las horas de
trabajo, provocó la organización de las sociedades
de resistencia, Trade's Unions, cuyo desarrollo es
tan considerable, que ya cuenta hoy la Inglaterra
con millones de obreros afiliados en ellas y un
centro común de acción que dirige, gobierna y
administra con juicio y prudencia esas multitudes
de obreros asociados para cambiar con la guerra
al capital las condiciones del trabajo. De otro
lado está la institución cooperativa, cuyos resul-
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tados en el orden económico-industrial, en el mo-
ral é intelectual, en el político-soeial y en el in-
ternacional, hacen suponer que por sí sola puede
realizar la emancipación del proletariado mo-
derno. Las Cooperatifs Societies son, como vere-
mos luego, las asociaciones llamadas en no lejano
dia á modificar prudentemente el organismo
obrero de Inglaterra, sin salir nunca de las vías
de la razón y del derecho.

Hagamos, pues, la historia de cada una de es-
tas sociedades.

II.
Sociedadps de amigos ó de socorros mutuos (Friendly- Societies),—Ori-

gen y objeto.—Primeras dificultades y ¿ápido desarrollo.—Número,
capital y renta.—Influencia de estas asociaciones, extensión de sus es-
tatutos.— Otras sociedades creadas al amparo de las de socorros.—
Building Societtes, ó asociaciones para la "construcción de casas para
obreros.—Reformas en la legislación sobre unas y otxas.

Sociedades de resistencia (Trade's DnionsJ.—Reformas legislativas.—
Tiade's Unions y Trade's Societies.—Alarmas y protestas contra la
autorización y reconocimiento legal dtí las uniones de oficios.—Co-
mentarios.—Rápida organización de estas asociaciones.—Coaliciones
notables.—Su influjo directo en el aira de los salarios y la disminución
de boras de trabajo.—Habilidad y sensatez de los comités directivos.—•
Diferencias entre algunas sociedades de resistencia.—Tendencia de las
Trade's Unions, propiamente dichas, á entrar en el movimiento coope-
rativo de Inglaterra.—Ultimas manifestaciones.

Tienen origen las Friendly Societies por la época
en que terminó la corporación como forma legal
de la organización del trabajo. Las más antiguas
se conocieron en Londres por los años 1700 y 1703,
en Newcastle y otros puntos manufactureros
aparecieron de 1706 á 1719. Casi todas estas a30-
ciones obreras basan sus estatutos en combinacio-
nes de seguros sobre la vida y repartición igual de
utilidades al fin de cada año á los miembros su-
pervivientes. La mayoría de ellas tiene tendencia
á la mutualidad. Lucharon desde el principio con
grandes dificultades, hasta dudarse de su éxito
satisfactorio por la mala administración, ó con-
fusión en las cuentas, ó dilapidaciones de los ge-
rentes, ó falsos cálculos, ó negociaciones funestas,
insuficiencia de los cobros, etc. Más adelante,
en 1764, algunos franceses fundaron en Londres
nuevas sociedades de este género, de las que aún
funcionan algunas con grandes utilidades. De
1300 a 1815 se tomó con grande y general entu-
siasmo la propaganda de estas sociedades obreras
de socorros; y desde la última fecha hasta nues-
tros dias las estadísticas registradas en las Cá-
maras del Reino Unido arrojan unas diez y seis
mil Friendly Societies, que comprenden más de
millón y medio de obreros, con un capital de
500.000.000 de reales, y una renta que no baja
de 40.000.000. Si á estos datos sobre las socieda-
des aprobadas, reconocidas, autorizadas y legali-
zadas, unimos otros no menos exactos de las so-
ciedades del mismo carácter, pero que carecen de
las formalidades necesarias para su reconoci-
miento legal, la cifra total sube á 34.000 asocia-
ciones, 3.500.000 afiliados, 1.000.000.000 de reales

por capital, y cerca de 100.000.000 de renta. Más
de la mitad depositan sus fondos en cajas de
ahorros y bancos de crédito, ó los emplean en tí-
tulos de la deuda nacional.

Las Friendly Societies conservan algunos signos
y símbolos, usan ciertas fórmulas y ceremonias
que tienen cierta analogía con la institución ma-
sónica. Según el diario más acreditado de Ingla-
terra, están casi todas bajo la protección de per-
sonajes distinguidos en las letras, las armas y la
alta banca, y sirven como de potencia de primer
orden para la seguridad material y la grandeza
moral del país. Hó ahí por qué los gobiernos y la
administración han apoyado y apoyan de veras
esta marcha progresiva de las asociaciones obre-
ras de socorros mutuos, ya con protecciones visi-
bles y positivas, ya mediante reformas legislati-
vas que aseguran su prosperidad, dejándolas á
cubierto de ruinas y quiebras por inmoralidad de
sus gerencias. A pesar de que en parte alguna
como en el Reino Unido de la Gran Bretaña ha
inspirado más recelos, prevenciones ó desconfian-
zas la intervención del Estado en aquellas cues-
tiones que parecen ser exclusivas de la iniciativa
individual, sin embargo, con una sabia moderación
y prudente habilidad allí el Estado interviene para
separarlos obstáculos que se oponen al desenvol-
vimiento del individuo y progreso de la sociedad.
En el punto concreto del trabajo de las mujeres y
los niños se adelanta cada dia con reformas legis-
lativas en un sentido más equitativo y humano.
No viven ya las Friendly Societies como antigua-
mente, sobre un ideal de caridad y beneficencia,
sino sobre bases de derecho, con el cambio mu-
tuo de servicios, por medio de la reciprocidad en
las relaciones de unas con otras y la fraternidad
entre todos los miembros. Se han simplificado
últimamente sus funciones: socorrer en dinero á
las viudas y huérfanos de los societarios; pagar
los gastos de enterramiento; pensionar á los vie-
jos é inutilizados por el trabajo; aliviar el estado
de los enfermos con una cuota en metálico, con
alimentos y completa asistencia facultativa; ase-
gurar las pérdidas procedentes de epizootias, in-
cendios, naufragios y demás siniestros que se ha-
llan dentro del cálculo de probabilidades; mejorar
las condiciones del combustible y comestible,
casa y vestido; garantizar la educación de los ni-
ños y la dotación de las niñas; facilitar la emigra-
ción en épocas funestas para el trabajo en sus
respectivas localidades, etc. Al amparo de las
Friendly Societies, y una vez modificada la legis-
lación, se crearon en 1836 otras llamadas Benifll
BuilAing Societies, cuyo fundamental objeto es la
formación de un capital pequeño, pero suficiente
á cada societario para adquirir, mediante cotiza-
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ciones periódicas, una modesta finca urbana ó
rural. Loa cajeros de estas sociedades depositan
en el Banco de Inglaterra grandes fianzas en me-
tálico.

Tienen estas sociedades para la construcción de
casas obreras ei triple carácter de sociedades de
crédito, de producción y de consumo. Apenas
formado el capital, se verifica el préstamo al
obrero, quien hace la devolución por medio de
sucesivas imposiciones metálicas, que equivalen
al pago mensual de su habitación si estuviese
alquilada. Claro está que el secreto de sostenerse
bien las Building Societies está en no haber cons-
truido desde su primera época de fundación, ni
posteriormente construir muchas casas á la vez.
Algo más difícil es mantener el orden por el que
cada asociado tiene derecho á los beneficios de la
asociación; pero la práctica constante del sorteo
evita privilegios y diferencias entre los obreros
que aspiran á la calidad de propietarios. Otro de
los procedimientos empleados con el mismo ob-
jeto es sacar á pública subasta un lote de terreno;
así los más impacientes pueden realizar su deseo,
añadiendo al precio total de la casa la suma á
que ascendiera el terreno subastado, suma que
por otra parte aprovecha al fondo común de la
sociedad.

Mas como el mecanismo de estas asociaciones,
que convierten al obrero en capitalista, al prole-
tario en propietario, es propio de la idea coopera-
tiva, remitimos á nuestros lectores al capítulo
siguiente, donde encontrarán datos seguros y
exactos sobre ese inmenso movimiento que señala
con razón á Inglaterra como un país eminente-
mente práctico en las cuestiones más arduas de
la organización social.

En 1793, bajo Jorge III, célebre por ocurrir en
su reinado la emancipación de las colonias ingle-
sas en la América del Norte y la reunión parla-
mentaria de Inglaterra é Irlanda, comenzó la
legislación á favor de las asociaciones mutuas ó
Frietidly Societies. Consistían sus privilegios en
la gratuidad de la acción judicial y el procedi-
miento sumario en el caso de negligencia por
parte de los gerentes ó administradores en la pre-
sentación de cuentas; en la facultad de no pagar
la sociedad multa alguna en caso de malversa-
ción de fondos y prevaricación de sus gerentes ó
administradores; ei derecho á todo socio perjudi-
cado por la sociedad de pedir un juicio por la vía
del sumario, y otros relativos á casos particula-
res y generales. Referíanse las condiciones res-
trictivas á la entrega de los estatutos y reglamen-
tos al poder judicial, á la promesa formal de no
modificar éstos sin el consentimiento de las tres
cuartas partes de los miembros presentes en la

asamblea general; á la prohibición de todo reparto
y empleo del fondo social fuera de los casos pre-
vistos en su acta de fundación. Esta disposición
ó acta sufrió diversas modificaciones á medida
que aumentaban y progresaban las Frietidly So-
cieties, y en 1817 quedaron estas autorizadas para
imponer sus fondos en cajas de ahorros, garan-
tizando el Estado un interés de 4 1/2 por 109.
Hacia 1830 se verificaron varias conf jrencias en-
tre una comisión parlamentaria y otra de las so-
ciedades amigas, que dieron por resultado nuevas
modificaciones en la legislación, siempre con
idéntico sentido de favorecer las asociaciones re-
conocidas, aprobadas y autorizadas, hasta que
en 1855, y en vista del gran número de disposi-
ciones, de la diversidad,y en cierto modo contra-
riedad de unas leyes con otras y unos decretos
con otros, se hizo, con el nombre de Acta general
de consolidación, una recopilación de todo lo más
útil, razonado y equitativo en materia de socie-
dades de socorros. Aunque tal es el fundamento
de la legislación inglesa sobre este punto, la opi-
nión pública reclamó en justicia por los años 1858
y 1860 mayores concesiones y seguridades para
las Friendly Societies. Y como en Inglaterra siem-
pre las manifestaciones legítimas se abren paso
entre los poderes políticos, administrativos y ju-
diciales, se ha conseguido con sabias medidas
impedir la mala administración interior de dichas
sociedades, organizarías científicamente y dirigir-
las bajo la prudente vigilancia del Gobierno. Des-
pués de esto, ¿á quién asombrará el número,
capital y renta de las sociedades inglesas de ami-
gos ó de socorros mutuos?

* *
TRA.DE*? UNIONS, UNITED' TRADES, TRADES SOCIE-

TIES.—Asociaciones obreras que se formaron á
principios de este siglo en medio de las luchas
entre empresarios ó capitalistas y proletarios ó
jornaleros, para conseguir éstos de aquellos el
aumento de los salarios y la disminución de horas
de trabajo. El medio comunmente empleado, es
la coalición de obreros de un mismo oficio, que
en un dia y á una hora se declaran en huelga con
objeto, unas veces de resistir las exigencias de
sus patrones, fabricantes ó empresarios, otras de
pedir á éstos quo les mejoren las condiciones del
trabajo. De muy antiguo vienen coaligándose los
obreros de Inglaterra. Siempre mal pagados y
cruelmente explotados y tratados, han buscado
en la coalición, si no un remedio á sus males,
cuando menos una satisfacción de venganza para
con los privilegiados por la fortuna y la ley, que
veían muchas veces en la paralización de sus in-
dustrias y la clausura de sus fábricas ó talleres,
una quiebra de sus capitales y una ruina de sus
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empresas. Hasta el año 1824, la coalición se con-
sideró como un delito de insurrección, severa-
mente penado por los códigos; pero la libertad
política consagrada en la Constitución, que exigía
una reforma á favor de las manifestaciones pací-
ficas de los obreros en demanda de condiciones
que estaban dentro de la esfera del derecho y
eran apoyadas por la razón, exigía del Parla-
mento la supresión de todas las leyes restrictivas
y de todos los derechos contrarios, á las coalicio-
nes, quedando éstas consentidas desde aquella
fecha, siempre que los obreros no empleasen la
violencia en ninguna de sus manifestaciones, ni
ejerciesen coacción ó amenaza sobre los obreros
compañeros suyos que no quisieran abandonar
el trabajo en la fábrica ó taller señalados como
víctimas de la huelga, ni acompañasen sus pre-
tensiones de atentados contra las leyes generales
del país.

Sin embargo de estas prohibiciones legales,
los obreros de Inglaterra, coaligados para la
huelga, fueron por mucho tiempo no sólo un obs-
táculo al mercado, sino el terror de los fabricantes
ó empresarios. En la mayoría de los grandes
centros manufactureros, las manifestaciones obre-
ras se dejaban sentir por actos de esterminio
contra todas las cosas y personas que no repre-
sentaban los intereses, las esperanzas, los de-
seos, los propósitos, las simpatías del proletaria-
do. El incendio, el saqueo y el asesinato, medios
eran que los coaligados no desechaban en la
guerra con sus enemigos; y tales crímenes se re-
petían con exceso y hasta la exageración, á me-
dida que se perseguían ó castigaban sus autores,
cómplices ó instigadores. Cundió el pánico entre
las clases altas y medias de Inglaterra por la serie
no interrumpida de venganzas llevadas á cabo en
Shcffield y Manchester, y el gobierno pidió auto-
rización al Parlamento para nombrar comisiones
de individuos procedentes de todos los partidos
políticos y todas las clases sociales que investi-
gasen lo relativo á tan horribles crímenes. La
medida produjo excelentes resultados; porque las
comisiones desempeñaron con celo la delicada
misión que les confiaran el gobierno y las Cáma-
ras, hasta el punto de dar publicidad de sus actos
una vez cada mes, para que el país formase jui-
cio exacto de la organización de la clase obrera y
fallase en justicia sobre la cuestión social que era
objeto de tanta alarma, no ya en Inglaterra, sino
en Europa.

El conde de París, autor de un estudio concien-
zudo é imparcial de las Trade's Unions, y que ha
seguido fielmente el trabajo de las comisiones ci-
tadas, dice así sobre los crímenes de Sheffield y
Manchester, que tanto influyeron en la seguridad

y la honra de las sociedades obreras del Reino
Unido.

«Un obrero llamado Fearnough cesó en la so-
ciedad unión de los afiladores: á juicio de sus ca-
maradas eso fue una deserción ante el enemigo.
El 8 de Octubre de 1866, una violenta explosión
destruye la modesta casa que habitaba con su
familia, salvándose todos por milagro. El autor
del crimen permaneció ignorado. En los años
siguientes, Sheffield sintió más de diez explosio-
nes análogas, y muchos cuchilleros fueron asesi-
nados sin que la justicia quedase nunca sa-
tisfecha.» *

«Ya en 1859, un obrero apellidado Linley cayó
en una sala llena de gente, muerto por una bala
silenciosa, disparada sin duda con un fúsil de
viento. Tampoco se descubrió al asesino.»

«Como tales atentados se dirigían siempre con-
tra personas hostiles á las Trade's Unions, la voz
pública les acusaba de culpabilidad. Los obreros
protestaron indignados contra semejante suposi-
ción, y la misma unión de los afiladores, á la que
perteneció algún tiempo Fearnough, se distinguió
entre las demás de su clase por el celo que em-
pleara en ayudar la acción de los tribunales para
encontrar el autor ó autores de la explosión del 8
de Octubre. Su secretario, Broadhead, inició una
suscrieíon destinada á aumentar la recompensa
prometida al denunciador. Más todo fue inútil...»

Las escenas de Manchester tuvieron el mismo
carácter é idéntica tendencia que las de Shelffield.

En la misma época á que nos referimos, el te-
sorero de una de las sociedades parciales de las
Trade's Unions, robó á la caja unos centenares de
francos. Perseguido ante los tribunales de justi-
cia, quedó absuelto. Fundaron los magistrados la
absolución en que las Trade's Unions contenían
unos estatutos contrarios á las leyes y que no
podía reconocerse en ellas el derecho de posesión;
por consiguiente, que no había lugar á la recla-
mación. Esta sentencia íué confirmada luego por
el tribunal supremo. De seguida se extendió la
alarma por todas las sociedades de resistencia,
puesto que sus cajas, que á veces contienen can-
tidades de inmensa consideración, quedaban á
merced de tesoreros buenos ó malos, fieles ó in-
fieles. Se hizo de todo punto necesaria la disolu-
ción si los obreros no alcanzaban una reforma
legislativa que protegiese y garantizase sus capi-
tales ó intereses. Para preparar esa legislación
protectora, la Corona nombró una comisión en
12 de Febrero de 1867; el 18 de Marzo celebró
en Londres la primera sesión pública.

Entre tanto, las comisiones investigadoras de
los crímenes de Sheffield y Manchester abrieron
sus sesiones el 3 de Junio de 1867 en el primer
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punto, el 4 de Setiembre del mismo año en el se-
gundo. La opinión pública formó al momento un
juicio exacto sobre aquellos acontecimientos fu-
nestos, y concluyó bien pronto por aplaudir la
resolución de los jueces, que fue favorable á las
sociedades acusadas por entonces sin razón ni mo-
tivo suficientes. Por otra parte, los procedimien-
tos de la comisión nombrada por el Gobierno á
propuesta del Parlamento, á fin de reformar la
legislación sobre las Trade's Unions, duraron dos
años, en los cuales las discusiones fueron todo lo
amplias que podía prometerse el país, claro y ter-
minante el examen de los obreros y maestros,
fabricantes y empresarios, llamados todos á de-
clarar sobre puntos tan vitales al organismo in-
dustrial de Inglaterra. «A pesar del celo de la
comisión, añade el ilustre publicista Luis Felipe
de Orleans, no pudo abrazar por declaraciones
verbales solamente toda la materia inmensa que
se había sometido á su deliberación. Limitóse al
estudio de los tipos principales que aparecen por
todas las Uniones, sobre las que han normalizado
su organización, y al examen profundo de las lu-
chas que han desordenado las grandes manufactu-
ras de Inglaterra. Diez volúmenes en folio, que
contienen veinte mil preguntas y otras tantas res-
puestas, forman la crónica de cuarenta y ocho
sesiones celebradas por la comisión parlamenta-
ria. Los grandes industriales y los representantes
más caracterizados de las sociedades de resisten-
cia han concluido por entregar un formulario de
los objetos principales y los asuntos preferentes de
sus funciones en la esfera del trabajo. Lord Stan-
ley ha recogido y publicado una colección de in-
formes y despachos de todos los representantes
del Reino Unido en el extranjero, que son datos
preciosos sobre las asociaciones obreras de los
distintos países en que estaban acreditados.» En
estos notables trabajos y concienzudas investiga-
ciones se han inspirado los escritores modernos
para estudiar la cuestión económica y social en
Inglaterra, y allí nosotros también vamos á ins-
pirarnos para el mismo objeto. Veamos si con-
seguimos idénticos resultados.

Es indudable que las ligas ó uniones de oficios
han ejercido una considerable influencia en la si-
tuación del proletariado inglés , mejorándola á
medida que el alza de los salarios fija mejor cada
dia el equilibrio entre los empresarios y obreros.
La3 huelgas que han ocurrido por este siglo en
los grandes centros manufactureros, dicen bien
elocuentemente hasta dónde llega la fuerza de
una asociación que tiene caja permanente de re-
serva, y cuyos fondos son cuantiosos si pasan dos
años siquiera aumentando el ingreso de socios.
Pero los muchos casos que se han presentado á

las Trade's Unions de hallar sus cajas vacías por
disminución de entradas, falta de exactitud en
los pagos de las cuotas establecidas, excesivo nú-
mero de individuos asociados á quienes socorrer
por falta de trabajo, enfermedades ó huelgas muy
prolongadas, hicieron pensar á todos los obre-
ros una organización solidaria ó íntima, bajo la
dirección ó inspección de una junta suprema ó
centre directivo, que pudiese decidir en los mo-
mentos más críticos de las cuestiones más tras-
cendentales á la vida y prosperidad de las socie-
dades obreras.

Las Trade's Unions no son otra cosa que los
obreros organizados para la huelga; y como que
sin caja de alguna consideración no pueden resis-
tir la acción del capital, ni defender sus intere-
ses, ni apoyar sus pretensiones, ni sostener sus
necesidades diarias, claro es que en aquella es-
triba el fundamento de tales asociaciones, las
cuales evitan el riesgo de sus fondos en aventu-
ras y exigencias de dudosa utilidad por capricho
de unos pocos díscolos, ambiciosos ó egoístas.
Generalmente están administradas por un con-
sejo de vigilancia, elegido cada año en votación
secreta, el cual tiene presidente, secretario y ca-
jero. Son atribuciones del consejo la admisión y
expulsión de socios; las decisiones sobre declara-
ción, suspensión y terminación de las huelgas, el
reparto de las indemnizaciones, la administración
de fondos, la presentación de cuentas, las rela-
ciones entre maestros y obreros. Esas atribucio-
nes varían según las sociedades son ó no podero-
sas por el número de sus individuos y la suma
de sus capitales, según extienden ó no su acción
al socorro de los enfermos ó á las pensiones de
los viejos^ inutilizados por el trabajo, según que
vivan ó no limitadas á la simple resistencia con-
tra el capital y aumento de salarios y disminu-
ción de horas. Estas últimas son las que con-
servan más propiamente el nombre de Trade's
Societies; las otras se llaman Uniones mixtas, y
es objeto su formación de grandes ataques por
los partidarios de la resistencia como fin absoluto
y esencial de la Asociación.

Por mucho tiempo han estado las Trade's
Unions sin existencia legal; pero tampoco tuvie-
ron el carácter de asociaciones secretas. Siempre
fueron reconocidas y autorizadas, por lo mismo
funcionaron públicamente, á la luz del dia, pero
sin gozar de las ventajas y privilegios de las
Friendlyy Oooperatifs Societies. Unas son de es-
caso número y pequeño capital; otras cuentan un
número considerable de asociados y cuantiosos
capitales. Generalmente sus miembros pertene-
cen á diversas sociedades de socorros, de con-
sumo y de producción. Son pocas las uniones
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de un mismo oficio que funcionan aisladas, lo
común es que, sin perder su autonomía, se amal-
gamen ó coaliguen bajo la dirección de un con-
sejo superior, compuesto de uno ó dos delegados
por cada una de ellas. Todos los nombramientos
son de sufragio universal entre los obreros aso-
ciados. El comité central ó supremo, formado por
50 delegados de distintos oficios, reside en Lon-
dres, sin carácter autoritario, sin más misión
que la de recibir y trasladar las comunicaciones,
informes, despachos, actas de reuniones, etc. Tan
rápidamente se organizaron las Trade's Unions,
que hacia el año 1860 se calcularon dos mil sólo
en Inglaterra, á las cuales se hallaban añilados
cerca de un millón de trabajadores. En la misma
fecha ascendía el total de las cotizaciones anuales
á cien millones de reales, y muchas de las socieda-
des parciales poseían en sus cajas sumas de uno á
diez millones. Sostienen las huelgas tanto tiempo
como dura el capital, y aunque no fueron muchas
las que por entonces (1860) sacaron grandes ven-
tajas, otras, en cambio, alcanzaron importantes
alzas de los salarios y disminución en las horas
del trabajo, como los albañiles de Londres y Man-
chester, los afiladores y cuchilleros de Sheffield,
los mineros del país de Galles, los carpinteros,
maquinistas, herreros y otros oficios en diversos
puntos de Inglaterra.

No se crea por esto que es muy íntima la soli-
daridad entre todas las uniones ni aun entre las
de un mismo oficio. Si la coalición, greve ó huel-
ga de los obreros de un punto dado no reconoce
justa causa, en vano piden adhesión y socorro á
otros centros de la misma índole; limítanse éstos
á cumplir como arbitros y mediadores entre ellos
y los fabricantes ó los maestros. Pero si la huel-
ga es motivada en razón y derecho, acuden todos
á sostener su demanda inmediatamente después
de discusiones muy detenidas sobre consultas,
iniormes y avisos recibidos al efecto. Para esto,
bien cuidan los obreros que la elección de cargos
en los comités recaigan en personas de recono-
cida ilustración y honrada conducta, evitando de
tal modo que las resoluciones ó los acuerdos no
tengan la formalidad necesaria y el acierto de-
bido. ¿Tal prudencia, no quiere decir que las Tra-
de's Unions se desvían cada vez más del régimen
de guerra que adoptaron desde su creación, y se
inclinan al régimen de paz que es el propio y na-
tural para el progreso económico en todas las es-
feras del trabajo? ¿No se ven desaparecer las huel-
gas en aquellos sitios en que la asociación adopta
el principio cooperativo en forma de participa-
ción, consumo, producción ó crédito mutuo? ¿Allí
donde apenas existen las sociedades cooperativas,
no son las coaliciones una manifestación perma-

nente é inevitable de las quejas de los obreros
asalariados y de las luchas entre éstos y los em-
presarios?

Hé aquí la diferencia de las Trade's Sócieties y
las Trade's Unions. Mientras aquellas no tienen
otro objetivo que la resistencia á todo trance y no
se cuidan de si sus cajas quedan ó no pronto va-
cías por las huelgas casi permanentes que apo-
yan ó sostienen, las segundas piensan ya y dis-
cuten en que si los fondos enormes empleados en
coaliciones (calcúlanse en 200.000.000 rs.), y los
capitales cuantiosos que han perdido los patrones
por la misma causa, se hubiesen aplicado á la
formación y fomento de sociedades cooperativas,
la concurrencia con estos últimos quizás fuese
hoy más provechosa para los obreros y mejor ase-
gurado estaría su bienestar material. Sobre este
punto de tanta importancia al proletariado in-
glés, giró la discusión de los representantes ó de-
legados de las Trade's Unions en los Congresos
de Nottingham y Leeds, organizados por Mac-
Donald, hombre de profundo talento y notable
erudición, trabajador en las minas de carbón de
piedra y miembro de la Cámara de los Comunes.
Aún no han decidido dar otro destino á los fon-
dos de las asociaciones, pero no dudamos en que
pronto se hará conocer por todo el mundo el gran
sentido práctico de los obreros ingleses en la so-
lución de las cuestiones que afectan al trabajo.
¡Qué inmensas ventajas para la emancipación del
proletariado inglés el dia en que sea un solo ca-
pital el de las sociedades de resistencia y el de
las sociedades cooperativas, para que sirva como
de palanca al crédito de los trabajadores y miem-
bros asociados de unas y otras!

La misma división de los obreros de Inglaterra,
unos que siguen tenazmente su camino de in-
transigencia é intolerancia, otros que aceptan
soluciones armónicas entre el capital y el traba-
jo, demuestran que la tendencia de las Trade's
Unions es hacia la cooperación principalmente,
adoptando unas veces la forma de participación,
ó la de consumo, ó la de crédito mutuo. Las
Trade's Sócieties apenas si en largo tiempo con-
servan intactas sus cajas, por su continua lucha
contra los empresarios y maestros; y no puede
suceder otra cosa, pues sea el capital acumulado
todo lo grande que puedan ó quieran, casi nunca
alcanza á satisfacer los gastos enormes de una
larga y numerosa huelga, accidente que, por otra
parte, determina dificultades mayores al obrero
para que pueda satisfacer las primeras y más
urgentes necesidades de su vida.

En Inglaterra, como en los países donde la coa-
lición está consentida por las leyes, los reaccio-
narios han levantado el grito al cielo, por ser
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aquellas, dicen, un ataque á la propiedad, un
abuso de la libertad, un atentado contra el orden
político, económico y social, sin reflexionar que
son unos mismos los derechos del trabajo y el
capital, ó cuando menos tan sagrados ó inviola-
bles unos como otros, que las leyes deben ampa-
rarles de igual manera, que tanto hay violencia
ó agresión si el propietario abusa del trabajador,
como si éste se excede en sus pretensiones con
aquél. Reconocemos que la asociación es un de-
recho, que la violencia es un delito; hó ahí por
qué, cuando los obreros se asocian de un modo
libre, voluntario, espontáneo, autónomo: cuando
se reúnen pacíficamente para reclamar ventajas
en su trabajo, sin perjudicar el derecho ni atacar
la libertad de otro ú otros, creemos que á nadie
le sea dado perseguirles ni menos castigarles. En
estas mismas ideas inspiráronse los ingleses para
redactar la ley de Julio de 1825, que dice así: «La
coalición es un derecho permitido á los que se
reúnen con el fin de discutir ó consultar sobre la
tasa ó el precio de los salarios, á los que se aso-
cian con el objeto de resolver ó decidir sobre
aquellas cuestiones que se relacionan con el pago
de su obra y aumento ó disminución de las horas
de trabajo concertadas con los jefes de la fábrica;
taller ó industria.»

La manera con que los obreros se han condu-
cido generalmente después de esta reforma legis-
lativa, viene á demostrar que la libertad es la
primera y más indispensable condición del orden,
contra la opinión comunmente aceptada por los
reaccionarios de todos los países. Sin embargo,
entre éstos hay algunos que han modificado su*
juicios basta reconocer el perfecto derecho en los
obreros de asociarse y coaligarse para fines que
interesan al trabajo; pero temiendo siempre las
consecuencias funestas que pueden sobrevenir al
patrón ó capitalista con la caja de resistencia,
cuyos fondos sirven al socorro de los huelguistas.
El egoísmo les hace faltar á las reglas de la lógi-
ca. Aceptado y reconocido tal derecho de los obre-
ros, claro es que desde el momento de practicarle
han de quedar interrumpidas por poco ó mucho
tiempo las relaciones entre ellos y los propieta-
rios, patrones, fabricantes ó empresarios; es una
guerra la que se entabla, no precisamente del
trabajo con el capital, sí de los trabajadores con-
tra los capitalistas; es una lucha del que nada
tiene contra el que lo posee todo, y en la cual
casi siempre la razón está por parte de aquél. ¿Se
quiere, pues, que en esta guerra tan desigual, en
esta lucha tan difícil y costosa, viva por sí y so-
bre sí mismo el obrero sin trabajo, sin ahorros,
sin economías, sin reservas metálicas ni de nin-
guna clase, y que escuche impasible el ronco

grito de hambre que á todas horas le dirigen su
mujer é hijos? ¡Si precisamente para mejorar la
retribución de su trabajo se asocia y coaliga con
sus compañeros de oficio, ya que individual ó
aisladamente jamás le ha sido posible conseguir
tan sagrado fin!

No se nos crea, por esto que decimos, defensores
ciegos de las huelgas ó coaliciones. Son éstas un
bies y un mal, según que los obreros aprovechen
ó no las circunstancias de localidad, las condicio-
nes de su organización y las relaciones entre ellos
y los patrones. La huelga es un arma de doble filo,
que de no manejarse con destreza y fuerza, lo mis-
mo puede herir que defender á los que la emplean.
No resuelve, antes complica, agrava y dificúltalas
cuestiones entre el capital y el trabajo, y no me-
jora sino temporalmente y de una manera ficticia
la situación del proletario; y como quiera que las
más de las veces, la fijación del precio de los sa-
larios y de las horas del trabajo no depende del
empresario ni del obrero, sí del público consumi-
dor, de no tener unos y otros esto en cuenta,
mantiénese constantemente una lucha que tarde
ó temprano consume la industria, paraliza el co-
mercio, y pone en las más pobres ó miserables con-
diciones de la vida á los que, viven solamente de
su trabajo diario, ordinariamente mal retribuido.
Y ya lo hemos dicho, sobre la organización para
la resistencia, tienen las clases jornaleras otros
medios mejores de alcanzar su emancipación eco-
nómica, y es la asociación de socorros mutuos y
aún más la cooperación, haciendo solidarias luego
todas las formas de que sea ésta susceptible.

JOAQUÍN MARTIN DE OLÍAS.
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n.
ASIMILACIÓN DEL ÁZOE.

Hemos dicho en nuestro artículo anterior, que la
materia orgánica de las plantas alimenticias estaba
formada de cuatro elementos: oxigeno, hidrógeno,
carbono y ázoe. La proporción en que se encuen-
tran estos elementos es variable, pero podemos to-
mar con alguna aproximación el término medio si-
guiente para un gran número de plantas:
El oxígeno y el hidrógeno forman e l . . . SO por 100.
El carbono 4b id.
El ázoe 1 á 2 id.

Es decir, que siendo de atí á 97 por 100 el peso de
la materia orgánica, el ázoe está representado por

* Veaie el número anterior, pág. 8.


